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F O R  E V E R
L a  pasión que tú sola me inspiras,
No es como otras, fugaz llamarada,
F lo r  de un día que cae deshojada 
D e  su tallo al más leve vaivén:

E s  amor y  de un alma que sabe 
H a cer frente al furor de la suerte,
Desafiar al dolor y  la muerte,
F rovocar a martirio en su fe—

N o  me culpes si a! labio la copa 
Del placer he llevado sediento;
S o lo  y triste y atado a un tormento,
Me aturdía en su loca ebriedad;

Fugitivas dulzuras, pasando 
Han dejado tras sí más hastío,
M ás sin fé el corazón, más vacío,
M ás deseo de amor, más afán.

Sobre flores revuelca su herida 
E n  sus a n d as  el león del desierto:
Y e  la herida que el inundo me ha abierto 
N o  las flores en que halla solaz.

Tal vez, ¡ay! ponzoñosas la encantan, 
Tal vez hacen mortal esa herida,
Ven, arráncalas tu de mi vida,
Con mi sangre bañadas están.

Y o  se bien que el amor, para el hombre 

E n  que así la desgracia se cela,



. En un nuevo martirio, una prueba 
M as cruel que ¡as otras aún.

Pero a veces también en la tierra 
E l  Edén prometido se alcanza,
Y  jamás ap ag ó  la esperanza 
E n  la noche del alma, su lu t
R e c o m p e n s a — castigo— ¿qué eres?
P ara  espiar otra vez el pasado 
O  premiar un tormento acabado,'
P uso  Dios en mi pecho este amor?

¿Qué me guarda en el tiempo? ¿que encargo 
M i destino confió a tu hermosura?
¿R en ovar  la agotada tortura?
¿Redim irm e de tanto dolor?

. Ju a n  Carlos Gómez.

Lta pevalaeión
A  la luz mortecina de una l á m ’ 

para, Armando Roubal, sentado en 
un taburete de pino, con los co '  
dos apoyados en la mesa de dibujo 
y  la cabeza descansada entre las 
manos; con el cabello enmarañado 

y  el rostro surcado por lágrim as 
que rodaron veloces por sus d e m a ’ 
eradas mejillas: inmóvil como una 
de las tantas znaqueites que se ha* 
liaban en el taller, con su guarda 
polvo blanco, parecía la im agen 
v iva  de la Desolación.

E n  su mente se agitaban ideas 
confusas, indefin idas.-  Por su ima* 
ginación desfilaban visiones e x t r a ’ 
ñas y  su pensamiento recorría en 
vertiginosa carrera los pasados días 
de su vid . - una existencia trapro* 

ba, sin ternuras, sin cariño y sin

amor; una serie no interrumpida do 
tristezas, de incesante« angustian 
que habíanle heeh •• peider las e s ­
peranzas de ver realizadas los más 
caros ensueños que acariciara al 
principio de su carrera artística a 
]a que había aportado todas sus 
energías, todos los bríos de su j u ‘ 
ventud, marchita y a  por log coiis 
tantes desengaños, como flor arrau 
cada antes de abrir su corola y do 
sentir las caricias amables del S o l .

N u n ca  pudo creer que después 
de haber dado en holocausto del 
arte, la savia de su vida vigorosa, 
pudiera aquel, herirle tan cruel 
mente, sin compasión alguna, con 
ensañamiento feroz . .

F u é  una de esas revelaciones 
terribles,— brutal por lo in.espcra- 
da,—  que paralizan todos los miem 
bros. A  Armando le surtió el efec* 

to de an golpe rudo asestado t r a r



(loramente en ei cráneo; un golpe 
que vuelve loco o aniquila aún a 
los mej ir templados para soportar 
¡os choques recios del destino.

En una carta voluminosa y c u i - 
dadosamente lacrada, dejada para 
él por una tía que había fallecido 
meses antes, se ¡e revelaba el p ro '  
ceder de su madre mujer pervertí 
da, de esas que lo abandonan to • 
do: hogar, familia y  honor, para 
entregarse al primero que se pre* 
sente con los bolsillos repletos de 
billetes y  deslumbrarse a sí m is ’ 
ma con un lujo culpable, con res® 
pl uidores de infamia

Aquel pliego le habí robado la 
calma, ahuyentando la tranquili" 
dad que hasta ent nces, había d is - 
fi u fado ’ dedicado por completo al 
estudio y al trabajo fecundo, nca* 
ri( iando ensueños de g! ría más o 
menos lejana.

Pero todas sus ilusiones, todas 
sus esperanzas se derrumbaban an- 
te aquella funesta revelación

Es decir que su madre había s i ­
do tina mujer liviana, una de las 
tantas que por disfrutar a sus a i r  
chas y sin trabas de una vida tris* 
teniente miserable, se entrega al 
primero que quiera recogerla en 
sus brazos y com prar sus besos im • 
púdicos sacrificándolo todo, hasta 
el amor de un hijo, el cariño de su 
esposo y quizá la vida de a m b o s , . .

¿Para qué, con qué objeto hacer* 
ie conocer tal secreto que él hubie* 
ra deseado ignorar?

U n a  duda le asaltaba: ¿no sería 
una vil calumnia fraguada por odio 
de familia?

Pero este nombre que menciona ’ 
ba la carta: Irene R ig erm o n t ¿le 
era desconocido, acaso, sería, e í c c ’ 
tivamente, su madre? El d o cu m e n ­
to decía claramente que su madre 
lo usaba ocultando así el propio,— -Y 
Arm ando recordaba a su maestro, 
quien le había hablado con d e m a ­
siada frecuencia, de la mujer que lo 
llevaba, una hermosa pecadora, c é '  • 
lebre, que allá en Madrid sa prestó  
a servirle de modelo, a una de ja s  
obras qua lo dieron fama: f l m pú *  
tíica».

L a  escultura aquella, com pleta ' 
mente desnuda mostrando sus f o r ’ 
mas armoniosa:, impecables, con 
unos senos soberbiamente incitantes 
y  una sonrisa lasciva en sio  labios 
perversos, era una obra de - nerano 
realismo y de belleza idear - R o a "  
bal estaba enamorado de aquella 
escultura genial y la tenía en un 
ángulo del taller, ocultándola a las 
miradas profanas con un manto de 
terciopelo violeta.
Su maestro se la había regalado a el, 
su último discípulo, cuaudo se retira­
ba a descansar los pocos años que le 
quedaban de vida, ¡si es posible que 
un artista descanse! Y  recordando 
todo esto. Armando se irguió con 
un gesto  de histérico y  los ojos ?a ; 
lidos de las órbitas. . .

Corrió hacia la escultura y  tiró 
del manto que la cubría. Por. sus 
labios v a g ab a  una sonrisa cruel. 
Rechinaban sus dientes; las manos 
tembUuosas y  crispadas, el cabello 
y  el bigote erizados le  daban el a s ­
pecto ríe un loco furioso. Y  ía e s ­

tatua divinamente hermosa le s o n ­



reía provocativa, como acostum 

brada a dormir, cual si estuviera 
convencida del poder de sus en* 

cantos de mármol, y  sus labios fríos 
hastiados de besos, admirablemente 
perversos parecían desafiarlo, bur* 
Jándose descaradamente de.su dolor 
y  desesperación.

A rm an do  no pudo resistir ante 
'a q u e lla  burla, más tiempo. Con un 

movimiento rápido, cogió  una pesa* 
da maza de hierro cuyos golpes 
reducirían a polvo al granito,

La hizo describir un arcó sobre 
su cabeza,

U u  instante y  el hierro caería so* 
bre el busto destruyéndolo. - L a  
estatua bellamente atrevida c o n t i- 
nuó burlándose d.> iquel gesto bru 
tal. L a  masa c a j ó  sobre el p a v i '

mentó arrojada con desprecio por 
Row'oal que se de¡ó caer sobre un 
viejo diván murmurando con vor, 
de llanto:

— ¿Qué iba a hacer? Acaso puedo 
y o  destruir una obra que no mu 
pertencc a mi, que es de le poste 
ridad, por escrúpulos y  prejuicios
v u l g a r e s . . .

¡N-jcio d;-.- mi! Es,i escultura ge  
nial, sea o no mi deshonia, hará 
inmortal a su autor.

— Y  .i til— p a rp iú n  decirle los 
angelitos de yeso  que colgaban del 
techo del taller, tendiéndole sus 

manecitas, sonriéndole afablemente, 
como si elios comprendieran la re 
velación inefable del artista,

Roberto R. Gard.
_y--------

¡Oh! Mi tristeza infinita 
¿Por qué incógnita razón 
Siempre será la fortuita
Ineludible visita
Q u e  em bargue mi corazón?

E s  que siempre incomprendido 
E n  mi erotisismo soy 
Só lo  me resta el olvido 
P ues no puedo así vencido 
Dejar la senda en que voy.

Y  aunque con desdén marcado 
M e mires, no me contrista,
A lo menos me has mirado



Y  eso basta a un desdichado 
Q ue nú es mas que un pobre artista

T e  exaspera que alocado 
Idolatre aún tu impiedad 
A u n q u e  mi alma has mutilado 
Siendo par ti desgraciado 
G ozo  en mi propia orfandad.

D . L . P .

L A  S I E S T A

M ares de oro fingen los trigales, 
inquietos, ondulantes, rumorosos, 
cuando sobre ellos aletean airosos 
los albatros del céfiro en raudales

A  lo lejos semejan los maizales 
tapices de esmeralda caprichosos, 
y sábanas inmensas los copiosos 
monótonos y  yerm os pastizales.

A l lá  el rancho, la acacia, la manguera 
de florecida t u n a . . . . u n a  t a p e r a . . , .
A  la sombrita de la ca sa ,  al tejo

apuestan de a cigarros los peones, *
y van a dirimir sus discusiones
quedo, muy quedo al tribunal de un v i e j o . . .

D-aois R . Cerdetrás.

E s tá  allá, entre las sombras mutilado y sangriento 
M e dijo, y  con la »nano señalaba a )o lejos
Y  en la noche sombría, su voz vibró en ios dejos  
D a  protesta, de súplica, do blasfemia y  lamento

V prosiguió: pensaba ove, tenía el derecho



D e  quitarle ¡a vida por que era mi en em ig o .
Se encontró en ¡a pelea frente a frente conm igo 
y  Jle hundí sin piedad el acero en el pecho

Y continuó después: recuerdo todavía . .
Sus palabra«; postreras; ¡oh, pobre madre mía
Q ue sentada a la puerta, esperáis mi r e g r e s o . .  

¡ irs;®» ; *
H ab lo  ass: demasiado tarde ya, he comprendido 
El bruta! y  cobardo crimen que ha cometido
Y  el e tp e c t r o  im pecable me persigue per eso,

PENSAMIENTOS
E l periodista, es el ser más e x - 

puesto a las ironías de los i g n o - 
rantes, pues no calla  nada injusto, 
iti cubre las infamias con el a n t i- 
faz de la falsía, por eso. a falta de 
Otras armas, se le hostiga con la 
calumnia o el insulto.

■— E l hombre que no luche por 
SU idea!, con la fé inquebrantable 
del creyente, sentirá en mitad de 
su jornada, el frío, enervador de! 
desaliento, juzgando los pequeños 
obstáculos, como imposibles a sus 
aspiraciones.

—  N o cu m as nunca, juicios sobre 
tus semejantes, .sin antes tener la 
convicción de que no lo envidias o 
desprecias.

Hugo Rosal.
IR ocha, i —  2’¿ —  í g t ó .

B ichos y  I igcílob

Cierto avaro  habitaba D u n - 

kerque (Fronde}, una cas?, muy

M elitóv f .  S im áis.

poco segura Puesto en ¡a h o r n - 
ble alternativa de verse robado el 
mejor día o do gastar en la ma* 
nuteneión de un perro de guarda, 
se decidió a aprender a ladrar, y 
2o consigió en términos de quitar 
todo mal pensamiento a los l a - 
drones.

Mas ¡oh dolor! a los quince días 
Se encuentra con una papeleta que 
¡e citaba a pagar  diez francos de 
contribución p< r su perro de guarda! 

** *
Dicese que el Emperador A u ‘ 

gusto  no vistió r.opa interior que 
no hubiera sido trabajada por su 
mujer, su hermana o sus hijas.

** *
~ H e  aquí el diálogo sostenido e n - 
tre don Alonso Tostado y un 
carbonero tal como a lguien  lo 
cuenta:

— ¿Qué es q aB tu ctées?
— El Credo.
— ¿Qué m ás crees?

— L o  qua cree Ja Santa Iglesia 
Católica.

— ¿ Y  qué es lo que e'lfá erke?
■—Cree te que ye creo, ■ .



1?-¿Y tú rjué crees?
—  L o  que cree la Santa  Iglesia, 

Católica.

Cuando el Tostado, gran filósofo 
y escritor, estaba en su lecho de 
muerte, le pregunteron por su fé: 
Como el carbonero, como el cario • 
ñero, fué la respuesta.

* 4* *
El hombre (decía cierto padre a 

su hijo), no debe engañar nunca 
a sus semejantes.

— Entonces, papá, ¿porqué citan" 
do vienen a pedir dinero, dice us" 
ted qué no esta en casa?

— Porque ¡os acreedores no son 
nuestros semejantes.

** +

H ay cuatro Cosas que siempre 
Sen m ayores de lo que nosotros 
ríos figuramos:

—  Nuestros años, nuestras deu* 
das, nuestros enem igos y  nuestras 
faltas.

♦* *
Querida Hortensia, corno se que 

me aprecias te invito para que 
asistas a mi boda el dom ingo sin 
falta.

La mamé. — N o  digas sin falta 
porque esa palabra puede dar que 
decir.

♦* ♦
U n  caco fué sorprendido en el 

momento de quitar el reloj a un
individuo.

— ¿Qué haces miserable? le di" 
je éste,

Y  é? contenté sin descaecer, 
tsrse:

— Ver la hura en que ¡ñe lle­
van a ¡a cárcel.

*4- 4:
(Jo hombre ingenuo es una cha-* 

queia vuelta del revés; todo e! 
mundo ¡e ve el forro.

* *
¡Señor cura! ¡Señor cura¡
¿Quó tendré en mi corazón, 
qu3 a veces siento dulzura 
y otras tanta agitación?
¿Qué tendré, que el alms mía 
rio y llora sin cesar, 
y a voces siento alegría 
y otras me mata el pesar?
¿Qué tendió, que aquí en las sienes 
llega ,ei caior a abrasarme?
— ¡Hija mía. lo que tienes 
es gana de fastidiarme!

** *
Diálogo cogido al vuelo:

—¿Crees tú en la metempsicosis?
-—Yo no, ¿y tú?
—Yo, si.
—¿Y qué crees que ha sido?
—Un asno.
—-¿Cuándo?
— Cuando le presté $ duros.

* .* *
Er un pueblo del sud de la pro" 

vincía:
— Quisiera sabef. señor alcalde 

per que su hijo de usted no ha 
entrado en ¡a conscripción.

—Porque no tiene la'edad.
—Cómo! ¿No ha cumplido toda 

via diecisiete años?
“ No señor, ni los.cumplirá mien­

tras yo sea alcalde.
**  *

jñc.ñor?, —exclama fu*-¿oso on c»'



b alicro— su hija de usted me ha 
llamade imbécil!

,^ N o  h a g a  usted caso de lo que 
¿fice esa »viña ¡La pobrecilla no 
hace ncás que repetir lo que oye a 
los demás! '** *
L óg ica  infantil;

Pepito  está leyendo un periódico 
y  pregunta a su padre;

— P sp á ,  ¿qué quiere decir eró" 
nica?

—  Lo que pasa, hijo mío.
—  P ues entonces, ¿por qué no le 

pasa el catarro a la abuelita, cu a n ' 
do el médico dice que es una en • 
fermedad crónica?

Lógica goppPsndsntB
L levan  por un robo a A n d ré s  
A  prestar declaración 
A l  Juzgado da Galés.
H izo  preguntas e! juez 
Y  él mudo como un melón.

Iba a fallar impaciente
E n  su contra, cuando A n d rés
D ice con tono inocente."
S e  me olvidaron los lentes 
N o oigo nada señor Juez.

L , P .

S o c i a l e s

IPase® campestff©
S I  23 de los corrientes tuvo  l u ’

g a r  en di pintoresco monte del Mo* 
lino A rfarte, i& demostración da 
afecto al meritorio facultativo doc*

tor A n to n io  Lladó, con motiv^ de 
su nueva definitiva radicación en 
tre nosotros

L a  concurrencia fué numerosa y  
distinguida, ofreciendo el hom enage 
el señor Juan N , Risso. siguiéndole 
en el uso de la palabra los seño' 
res Juan R eb ella ,  Jaime Padrón 
Darius A u g u s to  G .  Corbo y  liarlos 
M.* R a m e la .

E l  doctor Lladó, en sus ex pro 
siones de íntima gratitud dij< ; Q ue 
sabía que dejaba en R o c h a ,  muchas 
amistades verdaderas, pero que si 
hubiese sabido que también dejaba 
la amistad de un pueblo, nunca 
hubiera pensado en abandonarle. 
Conservatorio m a sic a l

L a  inteligente profesora de pía* 
no. señorita A n g e la  G u n ía  que 
tai.tas expresivas muestras de preo- 
curación por el progreso de la c u l ' 
tura artística no ha dado se propone 
llevar a práctica la feliz idea de 
fu n d ir  un Conservatorio Musical.

Con más detenimiento nos ocu* 
paremos de esta brillante idea de 
la meritoria señorita Gimena. 
E n ferm o»

En Castillos, fueron operados, con 
feliz resultado por los doctores L i a - 
dó y  V a  liño 8ueiro, la señorita 
Pura Serrón y el señor Barnetto. 
am bos de apendicitis.

—  M ejorado el joven A n g e l  R o '  
cea, que días pasados, sufrió una 
intervención quiiúrgica.

—  G uarda cama desde hace unos 
días, el señor Luis C. Fedullo.

— r ontínua a lg o  molestado, el 
señor A lfo n so  Artigalás.

—-H állase  eo cama desde haco 
días, el Sr, Inocencio Medeíros.



■ E l doctor Ferre ira
Ausentóse para Naco l'érez, don 

de fija su nueva residencia, el es ■ 
timada médico róchense Juan F ,  
Ferreira.

Lamentamos su alejamiento', do.* 
seándoíe mucha suerte en su nue 
vo destino.

Médico de policía
l ia  sido designado por la S u p e ’ 

riornlad, para el puesto Je médico 
de policía, el distiiiguido galeno 
D i.  üou ju lio  E. Boiniet.

^¡aleros
9  9
eium ó de la Capital, el señor 

Actuario Don Juan l  endán y faini* 
l i a .

— Fueron para La Palom a, los 
stñores A n tonio  A m u l e  hijo y i'é ’ 
lix Garaza.

— V in o de la Metrópoli, la e d u - 
cacicnísta señorita Adoitsa Bri* 
g a n t i .

— De Castillos, los señores A l " 
íredo S. Vigliola, Juan J Sabatino 
y  señora y  el joven Francisco C a ‘ 
sella.

— Vino de Lascano, el joven 

Francisco Bnganti,

E,f- su v ia je  por campana, el 
joven Ernesto M achado Zaizaf.

■ — — ■ 1 -   •— -

flotas varias
«Cambiantes»

H e m o s  recibido un tomo de ver.’ 
sos con ei acápite «Cambiantes», 
ilel que es autor e¡ joven miuuario 
Valeriano M agri.

Como se trata de su prmier obn 
la no creemos en la eficacia de la 
critica, juzgando más oportunas y  
justas, las fiases de estímulo, e6 
peiaiido sus revelaciones de' pro 
gresos futuros por ¡o que nos c o n " 
creíanlos a decirle sinceramente: 
adelante amigo.

«El T rabajo»
Ap areció el primero de les c o ’ 

rrienles una nueva publicación ro ’ 
cal, con el título que va al frente 
de estas líneas

Bu propaganda se especializa con 
la Ganadería y  Agricultura princi- 
pales fuentes de la riqueza nació 
nal

Retribuimos su saludo deseando 
que su labor sea bien interpretado
en provecho de! adelanto regio ' 
na!.

H I L A C H A S
A yer  cuando esa rico, ta decías 
mi assigo verdadero, 
hoy ,̂ soy pobre y me niegas e! saludo 
joh roña del dinero!

«¡Nacer pari\ morir!». . . .  L em a terrible 

que traemos escrito eo nuestra frente.



desde el día que un soplo nos anima 
a seguir de esta vida la corriente. 
¡Fatal .destino?.. . .  Juex inexorable
a cayo .¡rallo esta el ser sometido!. . . . .  
para concluir tan mal nuestra jornada 
máis valiera, por Dios, no haber nacido»

E! que no cree en Dios es un malvado, 
e‘ *c *erne a? diablo, un desgraciado

Alfredo Varzt,

• mbién tengo, honor, más mi honor dista 
lo qim dista la palma de! grillete, 
de aq.,ei uonor vulgar que se conquista 
a costa de la bala o de! florete. ,
Tiene mi honor sus vises de altruista 
y no hay perjuicio, humanó que lo inquiete 
y mientras en él crea y él me asista 
despreciaré el cartel de quien m8 rete>
Reniego da ese estúpido extravio
q«e aplausos me arrancó tras de esas gentes
que tiacen del duelo galardón o alarde
¡adioo preocupación del desafio, 
que sepan par mi boca ¡os valientes 
que yo tendré el valor de ser cobarde!



i^lmaoén de com estibles ¡J f e M e it ía
ht LORENZO Q0NELL¿1

Este c< nocido estab’ecimíento comercial tan t.«vo-
recido por'el público Róchense,, on ece a su’numerosa
ciiente’a una nueva y selecta partida de mercaderías
a precies que no admiten competencia

Gran surtido de Gramo onos v Discos de todas•*

clases.
Vanado suicido de muebles. Gran cantidad de j 

guaida ropas, lavatorios, camas de 2 piazas y pla7a lj2 
C a^as de fierro de variado estilo, Coches, coche cu­
na, coche paseo, colchones abolladas billas, Sillones,

v
sillas n ño» baño y surtido permanente de artícu'cs de 
mimbre

También ofrece es a casa un juego de muebles 
por el ínfimo precio de 68 pesos, compuesto de una 
cama 2 pazas, un colchón elástico,”1 lavatorio piedra 
mármol, 1 mesa luz, y un ropero espejo. 1

C alle  J o s é  P e á r »  E a m írex  y A g ra c ia d »

B O C H A



Conveniente leer
-  LA TENSION DEL OJO PRODUCE DOLOR DE CABEZA -

SECCION O p t i c a : Lentes anteojos y  cristales modernos; también 
todos los aparatos, para hacer el exdmen  á los ojos, diagnosticando toda 
anomalía de la visual, y asegurándole al paciente lo que dehe de procurar.

S e c c i ó n  Jo y e r í a , P l a t e r í a . R e l o j e r í a  y  B a z  r : p e r m a n e n ­
te surtido de bustos linos, fabricación de jo y a s  de arte en cincelados, 
grabados, brillantes v piedras preciosas, composturas en relojes.

S e c c i ón  A r m e r í a , C u c h i l l e r í a  y  M e c á n i c a : revólveres, e s ­
copetas de caza, carabinas de salón de todos modelos y ron lentes, cu • 
chillos ingleses de todas clases con cabo de ciervo r< mphsturas en m á ­
quinas finas, contando con todos los repuestos para gramófonos, v má 
quinas de movimiento eléctrico, en los talleres de la C A S A  M A N Z O N I

Francisco Decuadra « L a  o b r e r a ”
C A S A  E S P E C I A L

Provisión para familia

NOVEDAD PARA REGALOS

Cristalerías porcelana, loza meta  
les, cubierferia, batería de cocina, 
muebles, etc., etc.
S e  atienden pedidos por teléfono. 

—  R eparto  á domicilio.— Calle R i n ­
cón y  General A rtig as .— R O C H A .

D*E
/3 NT 0 n ! 3  Q. SILVA

Esta Barbería y P e ’uquería 
ofrece un servicio higiénico y e s ' 
merado, contando con* oficiales 
o  repetentes.

Servicio  a domicilio.

Calle Agraciada y José PedL Ramírez
B O C  ?■ i -A.

Dos produotos indispensabìes Co m m A
Aceite Puro de O livo V E R G I N E  v vino Barbera (Embotellado)

l »

Importadores: l’gnacio Cavallo y TeiTeno-‘ÌFl<©(DÈ)®

JEò O  D  A  L : es io mejor para ei reuma y

IP  T J  JEò I  IP  X  25T J l  , para Sos granos,

A pesi» en Rocha: E&amro Machado Zaizas .


